
Los reformistas consideran que ha comenzado en
Galicia su «operación bisagra» para 1986

Coalición Gallega no impedirá el gobierno de Fernández Albor
Santiago. Ángel Collado, enviado especial

Coalición Gallega ha conseguido convertirse, con sus once escaños, en el partido
bisagra con el que tendrá que contar Coalición Popular para gobernar. Los «socios
reformistas» de Miguel Roca han hecho realidad en Galicia los objetivos del PRO
para toda España, colocarse como tercera fuerza que sea arbitro de la situación.

A partir del mes que viene, Pablo González
Marinas, el candidato «coaga», como se le
denomina en la región, iniciará el experi-
mento gracias a su habilidad para retener
una parte importante del voto de UCD de
1981.

Conocidos los resultados definitivos y su
inesperado poder en la nueva Cámara auto-
nómica, Marinas proclamó su intención de re-
chazar pactos con Albor o González Laxe
para formar una mayoría. Mientras los socia-
listas insistían aún en que es posible un
acuerdo de todas las fuerzas «progresistas»,
CG proclamaba que no están dispuestos a
acuerdos «que vayan contra la naturaleza de
los resultados», en expresión del propio Mari-
nas.

Coalición Popular iniciará en los próximos
días un «sondeo» para llegar a algún tipo de
acuerdo con Coalición Gallega, que le per-
mita, si no hacer un pacto de legislatura, con-
firmar que pueden contar con la abstención
de este partido en la investidura y las prime-
ras votaciones que se efectúen en la Cámara
regional.

Al principio de la campaña y antes de la
gran noche triunfal de CG, dirigentes de este
partido se conformaban con siete y ocho es-
caños, al menos estaban dispuestos a defen-
der que eran un buen resultado. Para obtener
estos once escaños y el 13 por 100 de los
votos, invirtieron mucho dinero en una cam-
paña costosa, que ha rivalizado en medios

con la del PSOE y no se ha quedado muy le-
jos de la Coalición Popular. En la pasada le-
gislatura, UCD obtuvo veinticuatro escaños,
doce diputados se pasaron posteriormente a
las filas de Albor, mientras otros doce forma-
ban este partido, al que se considera la gran
revelación, a pesar de haber perdido un dipu-
tado, pues tras el ingreso de Victorino Núñez
en CP las perspectivas de Marinas no eran
nada halagüeñas.

En Orense, el gran feudo electoral de Eulo-
gio Gómez Franqueira, Coalición Popular ha
conseguido quedar en primer lugar, e incluso
el PSOE ha superado en votos a Coalición
Gallega. Desde 1977, Franqueira no había
perdido las elecciones en la provincia de
Orense, sin embargo, el haber subsistido tras
la marcha del presidente de la Diputación,
Victorino Núñez a Coalición Popular, es al
mismo tiempo un gran éxito.

Miguel Roca acude hoy a Madrid para ha-
cer su valoración de la victoria de sus socios
en Galicia. Para el proyecto reformista es una
prueba de que su operación puede funcionar.
El objetivo de Roca, con el apoyo de Conver-
gencia y Jordi Pujol, es sembrar y coordinar
en España los partidos de tipo regionalista,
como Coalición Gallega, para construir entre
todos una tercera alternativa entre los dos
grandes. Sus adversarios insisten en que
después de Galicia ya no les quedan más zo-
nas de España en que se venda el regiona-
lismo.


